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I


  Factótum





  Siempre había pensado que las traiciones eran pecados palaciegos, venganza ruin de un ayudante de cámara que vende los secretos del rey, intriga de una dama de compañía que se venga del despecho de la princesa, ojeriza del secretario que nunca recibe un halago del duque o del conde al que sirve.




  Me he ido enterando de que la mano de la traición es larga y llega hasta los palacios de los altos cargos de las ciudades, a las mansiones de los nobles venidos a menos y a las casas solariegas de los caballeros de mucho título y poca hacienda.




  Tampoco cardenales y obispos se libran del engaño del canónigo vividor o del preste avaro que mira más su interés que el de la Iglesia.




  Jamás pensé que la traición pudiera anidar en las celdas de un humilde convento y que yo iba a ser el protagonista ingrato.




  Hasta el día de hoy había sido el recadero, criado y mozo del convento. Fray Diego, haz esto; fray Diego, lleva aquello; fray Diego, aquí hace falta una mano de cal; fray Diego, traslada ese arcón hasta la sacristía; fray Diego, ve al mercado; fray Diego, hay una ventana que no cierra; fray Diego, compra velas; fray Diego, necesito negro de humo y goma arábiga para hacer tinta; fray Diego, se ha levantado un baldosín en la entrada de mi celda; fray Diego...




  Con diecinueve años, recién ingresado en la Orden de san Agustín, vine a Salamanca. Muy joven y excesivamente impetuoso ―todavía lo soy― necesitaba actividad para gastar mi desmesurada energía. Eran tantos los religiosos de este convento con pequeños problemas domésticos, que no me dejaban en paz ni durante la santa misa.




  Eso me pasaba por hacerme imprescindible y solventar de forma tan eficiente los apaños y remiendos.




  He de contar, para satisfacción propia, que mis arreglos ahorraban mucho dinero a la comunidad, porque albañiles, herreros, carpinteros y demás maestros de oficios no aparecían por el convento sino cuando era menester por asuntos de importancia y no por nimiedades que solucionaba yo con relativa facilidad.




  Había aprendido mucho de todos ellos. Cuando un carpintero venía a ajustar una puerta que cerraba mal o a recolocar una ventana que se había descolgado, yo siempre estaba presente. Me fijaba con suma atención en cómo la reparaba, qué pasos seguía, la cola y los clavos que usaba, de qué modo ensamblaba las piezas. En el siguiente desperfecto aplicaba lo aprendido y si conseguía arreglarlo de forma satisfactoria, el convento se ahorraba unos cuantos reales de plata. Además yo recibía los parabienes del prior o el agradecimiento del hermano que no tenía que esperar meses sin poder cerrar la puerta o teniendo que soportar la molestia de que el crudo frío salmantino se colara por una ventana entreabierta.




  Lo mismo ocurría con el herrero o el cerrajero, cuyos hábiles dedos seguía sin perder detalle a la hora de descolgar de los goznes el portón del zaguán, o de desmontar una cerradura para sacar los dientes rotos de una llave o para colocar una falleba tras una ventana que amenazaba romperse. A veces, realmente, estaba estropeada, debido a que desde la calle algún ladronzuelo la había intentado forzar.




  Después de una reparación tardaban meses, incluso años en volver, porque yo me encargaba de suplirlos con notable habilidad para haber visto una sola vez cómo lo hacían los maestros de esos oficios.




  Completaban mi trabajo las innumerables caminatas que me tocaba realizar para ir de compras al mercado de la plaza de san Martín, o a la carnicería donde adquiría unos huesos y unas buenas piezas de res. El carnicero, unas pocas veces al año, me tenía preparado un par de corderos abiertos en canal. Con bastante frecuencia visitaba la tahona para encargar que nos trajeran al convento varios talegos de harina. No de menor importancia resultaba la tarea de dar avisos a nobles benefactores, confirmar la asistencia de varios hermanos de nuestro convento a algún acto religioso relevante o solicitar audiencia para nuestro prior ante las autoridades civiles o eclesiásticas.




  Ejecutaba los más diversos encargos con exactitud, aunque a veces me sentía confuso, porque en las tiendas, mercerías, mercados y ropavejerías, resultaba ser casi el único hombre entre incontables mujeres. Ancianas, unas pocas; maduras, las más; y bastantes, jóvenes casaderas, de sonrisa fácil, que no dejaban de mirarme y cuchichear entre ellas. Yo también era joven y hombre, al fin y al cabo. Muy amables, al marcharse, se despedían con una graciosa reverencia, correspondida por mi parte con una ligera inclinación de cabeza que no evitaba que se dieran cuenta de mi rubor. Eso parecía animarlas más y avivaba sus risas, sus andares risueños. Entonces me asaltaba la duda de si se burlaban de mi azoramiento o simplemente todo era pura imaginación mía.




  Con todos estos quehaceres sobre mi espalda, no era de extrañar que el mote cariñoso con el que me llamaba fray Hernando acabara imponiéndose y en vez de fray Diego, todos los hermanos del convento terminaran llamándome fray Factótum, por desempeñar todos los oficios imaginables.




  Nada digo de un menester que mantenía en secreto porque yo mismo me había impuesto esa carga. Ahora que ya no estoy en Salamanca puedo revelarlo.




  Antes de entrar en la Orden de san Agustín había cursado el Quadrivium en el Estudio General de Artes de Zaragoza y además, tres años de calígrafo o pendolista. Ya en la Orden, decidí no iniciar los estudios de teología y permanecer como lego agustino, porque el sacerdocio me pareció de excesiva responsabilidad y sacrificio.




  De mi época de estudiante mantenía la afición a la lectura y un cierto conocimiento del latín, que se me había olvidado por no ejercitar la traducción. A mi estancia en el Estudio General debía también mi buena mano para la escritura en cualquiera de los ocho tipos de letras que se practican en las Escuelas de Caligrafía. Hasta tal punto eso era cierto que en más de una ocasión había pensado en hacerme calígrafo o pendolista, profesor de buena escritura o secretario de hombres ilustres. En cualquiera de esos oficios hubiese demostrado mi habilidad innata con la pluma de escribir, con la péndola o péñola, que eran las palabras con que prefería llamarla en tierras de Aragón mi maestro Juan de Ycíar. Pero dejé Zaragoza y me vine a Salamanca cuando me faltaban dos años para terminar los estudios con el más insigne de los calígrafos de España.




  En una pequeña arqueta guardaba mi tesoro secreto: una buena colección de plumas de ave de distinto grosor y otra de plumas de caña con diferentes cortes, adecuados para cada tipo de letra, además de los instrumentos propios de cualquier pendolista que se precie de saber escribir con bella letra. Había renunciado a ejercitar mi labor de copista porque, en 1558, durante el viaje desde tierras de Aragón hasta el convento de san Agustín en Salamanca, me había propuesto abandonarla para siempre. En Zaragoza había estado en exceso orgulloso de mi habilidad en la escritura, hasta el punto de rayar la vanidad por culpa de los frecuentes halagos que recibía con motivo de la perfección de mi letra. En Salamanca pensaba dedicarme a ocupaciones más humildes y sencillas, como las que ya he enumerado antes, en las que nadie reparaba y a las que nadie calificaba de obra de arte.




  Había tenido buen cuidado en mantener la boca cerrada y no decir nada referente a mi maestría en la escritura, sobre todo a fray Hernando, que se encargaba de la biblioteca conventual, de quitar el polvo de los libros y airearlos para que no se pudrieran. Lo ayudaba de cuando en cuando a arreglar los lomos que se despegaban, a reparar las hojas dañadas y, sobre todo, a barrer la biblioteca sin utilizar la escoba de forma habitual, porque se perjudicaba mucho a los libros.




  Para evitar que el remedio de barrer fuera peor que la enfermedad de levantar polvo, recubríamos el penacho de la escoba con un paño húmedo y de ese modo limpiábamos el suelo. No se alzaba ni una mota de polvo, pero el método era lento y trabajoso.




  Tras mucho cavilar, elaboré un sencillo artefacto que nos ahorró tiempo y fatiga. Un listón de entre una vara y cuatro pies de largo, que se apoyaba en el suelo, con un mango en el centro. Recordaba haber visto ese ingenio o algo parecido, en mi tierra de Aragón. Se utilizaba para achicar el agua cuando se había inundado alguna casa por culpa de la lluvia. El utensilio era práctico con el agua y, envuelto el listón con el paño humedecido, se reveló muy efectivo para la limpieza del suelo de la biblioteca. Una persona sola hacía el trabajo de cuatro, pero con menor esfuerzo. Tanto fue el éxito del utensilio que me vi obligado a fabricar dos más para la capilla y otros dos para el refectorio.




  Teníamos la precaución de separar los paños empleados en la limpieza de cada estancia. Los que se usaban en la capilla recogían más polvo, barro y suciedad, porque para entrar en la iglesia había que pasar necesariamente por el claustro o venir desde el exterior del convento. Los trapos que se utilizaban en el refectorio recogían la grasa traída desde la cocina contigua y la ceniza que se desprendía del hogar encendido en el propio comedor. Los de la biblioteca eran los más limpios, entre otros motivos, porque cuando llovía no se podía acceder a la sala sin cambiarse de sandalias, si llevaban barro o estaban mojadas. Era la manera de no introducir involuntariamente lodo ni mugre que tanto podían dañar a los libros.




  Esta medida, según me contaron, fue impuesta por fray Hernando hace años, cuando hubo que echar un tabique para ampliar la biblioteca que se había quedado muy chica. Los casi dos mil tomos, además de incontables cartapacios, legajos y manuscritos sueltos, no cabían en los estantes. Las mesas inclinadas para escribir ya se amontonaban en exceso y no permitían que veinte hermanos pudiesen estar al mismo tiempo leyendo o escribiendo. Había demasiados pies en el convento como para no imponer unas normas drásticas referentes al calzado y a la suciedad que podían arrastrar desde el exterior en los frecuentes días de lluvia en Salamanca.




  La limpieza era necesaria, pero las tareas relacionadas directamente con los libros y la escritura me satisfacían más porque mantenían vivo mi secreto.




  Me ofrecí para raspar, con navaja y piedra pómez, antiguos pergaminos, cuyos textos carecían de valor o que teníamos duplicados en copias de papel. Era la forma de poder utilizarlos de nuevo, como se había hecho desde siempre con los palimpsestos.




  El raspado era una solución rápida, de muy poco precio, si la comparábamos con la compra de pergamino acondicionado de antemano para escribir. La piel de res subía de valor cada poco tiempo. No era de extrañar que el pergamino se reservara para documentos importantes o escritos singulares que requerían una cierta dignidad.




  La solución de preparar los propios pergaminos ―conseguir la piel adecuada, limpiarla de pelo o vello, raerla, adobarla y estirarla― resultaba de un coste similar a comprarlos, salvo que se efectuara de forma continuada y con los útiles y conocimientos necesarios.




  Recordaba que mi maestro Juan de Ycíar los pedía por encargo a un amigo peletero, no porque no supiese prepararlos, sino porque se empleaba excesivo tiempo en ello. Con el maestro y el peletero aprendí a acondicionar la piel, para abastecerme con mis propios medios en caso de necesidad. Pero recuerdo que en una de las últimas clases, a la vista de lo engorroso de la tarea, comentó que era mejor mercarlo, aunque fuese caro. También sugirió a todos los alumnos de caligrafía que nos resultaría de más provecho que aprendiéramos a hacer papel, porque éste, debido a su precio acabaría sustituyendo totalmente al pergamino, como de hecho ya sucedía en las escuelas, universidades y secretarías de autoridades civiles, militares y religiosas.




  En los menesteres rutinarios de limpieza, cuidado y reparación bibliográfica, fray Hernando empleaba toda la mañana. Por la tarde sistemáticamente dedicaba el tiempo a su labor de copista: duplicaba manuscritos cuya tinta se iba diluyendo, antes de que las letras fueran ilegibles, o copiaba algún libro prestado que no era posible comprar, porque se había agotado la edición. Poco a poco fray Hernando enseñaba sus técnicas a fray Ezequiel, que sería el nuevo copista o maestro de escritura del convento. Fray Hernando controlaba además que los libros que se habían sacado de la biblioteca volvieran religiosamente a su sitio, en perfecto estado de conservación y en el plazo estipulado de quince días, tiempo más que suficiente para completar su lectura y estudio.




  Elegí como confesor a fray Hernando que, según sus propias palabras, se acercaba sin remedio a la ancianidad. Tomé la decisión después de comprobar la admiración que causaba entre la comunidad religiosa por su tranquilidad de espíritu, su sensatez y el trato respetuoso y afable con novicios y hermanos jóvenes.




  No fueron ajenos a esta decisión el orgullo con el que se sentía agustino y sobre todo, aunque a algunos hermanos les parecía excesivo, su escrupuloso esmero en procurar que tinta, plumas, lápices, papeles y pergaminos de la biblioteca quedasen limpios, ordenados y dispuestos para un próximo uso como si fueran nuevos. Una norma habitual entre pendolistas que yo también compartía plenamente.




  ―Todos se aprovechan de mis consejos, pero yo no tengo a nadie que me los dé, a excepción de los libros, amigos silenciosos que nos hablan, si sabemos leerlos ―me dijo fray Hernando. No recuerdo bien si fue en una limpieza rutinaria de la biblioteca o en la reparación de unos estantes que se habían combado excesivamente por el peso de los libros.




  Le contesté que yo también había tenido algunos amigos de “papel y páginas”, pero que ahora procuraba aprender de los maestros de oficios y del bullicioso comercio de la ciudad para beneficio del convento y de todos los hermanos que en él moraban.




  Me respondió que efectivamente no solo se aprende de los libros. También las ciudades y sus gentes instruyen e ilustran, como le había sucedido a él en sus estancias en Valladolid, en Roma y ahora, en Salamanca.




  Reaccioné con rapidez. No podía dejar pasar la ocasión de averiguar por qué a Salamanca la llamaban “Roma la chica”, de boca de un fraile que se había instruido en las dos urbes.




  Me lo explicó con convicción. Así supe que tenía muy poco que ver con que ambas se asentaran sobre colinas y mucho con el ambiente artístico y las ansias de saber que atraían a los estudiantes de todo el mundo hacia Roma, sus colegios y su biblioteca vaticana, y a los de toda la península hacia Salamanca y su universidad, con similar prestigio a las de París y Bolonia.




  Más de la mitad de los que habitan ambas ciudades ―seguía explicando fray Hernando― son estudiantes, religiosos y monjas, con un interés común en obtener sus licenciaturas y doctorados. Con todo, cada uno persigue una finalidad particular diferente. Unos se iban a dedicar a oficios mundanos y otros, por el contrario, se entregarían al servicio de Dios y la religión. La proximidad corporal de esos mundos con tan distintos intereses es inevitable. Un tercio de los estudiantes pertenecen a alguna orden religiosa o al clero secular. Los otros dos tercios son seglares y su condición no difiere mucho entre los que estudian en “Roma la grande” o lo hacen en “Roma la chica”.




  En Salamanca hay un numeroso grupo de estudiantes, llamados “generosos”, que lo son por la abundancia de su hacienda, y por lo repleto de sus bolsas, pero no por la tacaña generosidad de sus limosnas. Similares en número, pero no en hacienda, los pobres “capigorrones” apenas si pueden vestirse con el decoro que exige la universidad salmantina para asistir a las aulas. Lo mismo ocurre en Roma, aunque los estudiantes no reciban los mismos nombres.




  Se dice de nuestra ciudad: Salamanca, una iglesia, una taberna; una taberna, una iglesia. Lo mismo podría decirse de Roma de sus templos, bodegas y mesones.




  Quienes sí abundan en las dos Romas y reciben el mismo nombre ―dice Fray Hernando para terminar― son las mancebas, busconas y prostitutas, tan descaradas en una ciudad como en otra, que rondan en Salamanca por las calles lindantes con la catedral y aledañas al Tormes, casi al lado de nuestro convento, y en Roma entre las basílicas y el Tíber. Tanto en una ciudad como en otra, los estudiantes son sus principales clientes y sin ellos, la mancebía sería inexistente. O casi inexistente, porque, resulta vergonzoso decirlo, cada día es más frecuente encontrar arciprestes, canónigos o presbíteros beneficiados que tienen su barragana y con ella comparten lecho. Nada que no sepáis o no hayáis visto u oído en vuestras frecuentes salidas por Salamanca, ni nada que yo no haya presenciado también en Roma.




  A la vista de que me viera persignándome, terminó diciendo:




  ―No lo arreglará Dios, si nosotros, sus ministros y religiosos, no damos ejemplo al resto de los fieles.




  Había ayudado algunas veces a fray Hernando a elaborar tinta negra y de distintos colores de acuerdo con sus instrucciones, aunque yo sabía fabricarla sin necesidad de que me señalara los pasos que debía seguir. Era una de las primeras cosas que enseñaban a hacer en una escuela de caligrafía. También había podido ver cómo escribía y cómo dibujaba fray Hernando. Con más de setenta años, su vista estaba cansada. Debido a su avanzada edad escribía lento y con rasgos temblorosos. Cogía perfectamente la pluma con los dedos y corría la mano de forma adecuada. De acuerdo con el aforismo popular, quien tuvo y retuvo, guardó para la vejez. Si duda alguna, había sido buen dibujante. Así lo demostraba la confección realizada hace años de dos libros de gregoriano para el coro. Sus letras capitales iluminadas ―en Zaragoza se denominaban también capitulares― eran magníficas. Ahora trabajaba más por afición que por obligación.




  Pronto fray Ezequiel, que llevaba tres años de aprendizaje, podría suplirlo con eficacia, aunque yo, con mis conocimientos adquiridos en Zaragoza y dedicado exclusivamente a ese menester, lo hubiera podido sustituir desde el primer día de mi estancia en Salamanca, porque mi nivel de conocimientos superaba al de fray Hernando y por supuesto al de fray Ezequiel. Eso sin tener en cuenta que mi pulso no temblaba como el de fray Hernando. Yo conocía y podía escribir tipos de letra, aprendidos de mi maestro Ycíar, que él ni siquiera había visto. Era proverbial la perfección en el acabado que mi ilustre profesor exigía incluso en las planas sueltas de prácticas de caligrafía. Rara era la vez que no tuviéramos que repetir la hoja entera por una letra equivocada, una abreviatura no inteligible o porque el tipo de los números arábigos o romanos para fechar el escrito o para paginarlo no se correspondía con el tipo de letra.




  Fray Hernando no reparaba en estas cuestiones, en estos pequeños defectos, y en eso notaba yo que él se había instruido por su cuenta, con mucho esfuerzo, y que no había gozado de mi suerte: tener un extraordinario maestro a quien imitar y del que aprender la letra más bella y perfecta jamás escrita a mano en España, esa prodigiosa cancelleresca, que nos distinguía a todos los que fuimos sus discípulos. No tenía necesidad de estudiar su famoso libro Arte sutilísima con el que se enseña a escribir perfectamente, porque letra por letra era lo que dictaba y repetía machaconamente en las lecciones y en las prácticas que realizábamos en su presencia. Nos guiaba con sus propias manos, siempre cálidas, del mismo modo que el maestro alfarero conduce las manos del aprendiz para manipular la arcilla. A veces nos pedía que dejáramos la mano muerta para que él la pudiera tomar y mover y de ese modo sentir el trazo. Insistía en que la mano y el antebrazo debían correr sobre el papel al mismo tiempo, sin quebrar la muñeca por ningún motivo, como hacen con frecuencia quienes carecen de pericia en el arte de la escritura.




  Pero la determinación de trasladarme desde las tierras aragonesas a las salmantinas para cambiar de vida y costumbres y la firme decisión de no dejarle sacar pecho a mi soberbia y vanidad me impedían arruinar el esfuerzo que había realizado fray Ezequiel para continuar la labor de fray Hernando. Hasta tal punto esto era cierto que no dudé en falsificar la carta del prior de Zaragoza al prior de Salamanca, que había hecho caso omiso de mi petición de anular cualquier referencia a mis estudios de calígrafo pendolista.




  Si alguien necesitaba hacer una copia o tomar notas, se veía obligado a realizarlas él mismo porque fray Hernando podía tardar varios días en copiar un capítulo de cuatro páginas y fray Ezequiel, mientras el prior no decidiese como definitivo su cargo de bibliotecario, solo estaba en la biblioteca por la tarde. Por la mañana tenía otros menesteres que atender. No podía por tanto dedicarse exclusivamente a copiar ni a hacerse cargo del resto de tareas de la biblioteca.




  El juego de instrumentos de copista de fray Hernando era el habitual: cuatro tinteros con tapón de corcho, un cortaplumas, dos piedras pómez para raspado y pulido, cuatro tizas, una navaja de afeitar para rascar pergamino y cortar papel y cuero, dos punzones, una regla, un compás de proporciones y un lápiz de plomo para marcar, cuyos trazos se borraban fácilmente con miga de pan.




  Todos los utensilios estaban perfectamente colocados en la bandeja superior de un peculiar cofre forrado de guadamecí bermejo que dejaba siempre cerrado en la misma estantería de la biblioteca. Era peculiar no por el cuero repujado, sino por lo alargado de su forma, para permitir colocar en su interior la regla y el compás de proporciones.




  Guardaba las plumas aparte, en dos cajas de madera con interior de corcho. La primera contenía su colección personal: dos cálamos italianos de finas plumas de ave para miniar, una pluma de bronce y otra de cobre. En la otra caja, más grande, reposaban las innumerables plumas de caña que había fabricado él mismo y que utilizaban todos los hermanos para escribir en la biblioteca cuando lo necesitaban, además de unas cuantas plumas gruesas de ganso. Esta caja comunitaria estaba ahora bajo el cuidado de fray Ezequiel que había empezado a hacerse cargo de algunas secciones de la biblioteca.




  Algo sabía de plumas, porque yo también me las había fabricado; aunque ya hacía cuatro años que no las había sacado de la arqueta donde tenía escondido mi material de estudiante avanzado de caligrafía. Cuando necesitaba escribir públicamente, utilizaba el material de la comunidad, con mala postura de apoyo, cogiendo la pluma de forma incorrecta y torciendo la mano, para disimular mis conocimientos que en este campo eran muchos, pues no en vano el maestro Ycíar me consideró discípulo aventajado.




  Llevaba toda la mañana engrasando cuidadosamente puertas, ventanas y cancelas de la biblioteca con la única compañía de fray Hernando que estaba finalizando la copia de unos documentos. Estaba él tan enfrascado en su trabajo y yo hacía tan poco ruido en el mío, que debió pensar que se encontraba solo.




  Yo conocía a la perfección las plumas que usaban fray Hernando, fray Ezequiel o el resto de los hermanos. Y aquella, por lo singular de su forma y tamaño, era nueva.




  Me fui acercando poco a poco y me quedé casi con la boca abierta mirando de cerca esa pluma desconocida, con la que jugueteaba fray Hernando.




  Levemente sorprendido, tanto por mi presencia como por mi curiosidad, me dijo:




  ―Lo más nuevo y lo más antiguo al mismo tiempo, una pluma de bambú traída por unos portugueses que comercian con especias por la ruta de la seda.




  Estuve tentado de pedírsela y escribir como sabía, pero mi secreto se hubiera desvelado y al día siguiente lo hubiera sabido todo el convento.




  ―¿Habéis escrito con ella? ―le pregunté para sonsacar información sobre esa joya.




  ―Sí; tiene menos flexibilidad que las de caña que fabricamos aquí; es mucho más dura; adecuada para las espesas lacas chinas y japonesas y para su escritura que parece dibujada y no escrita.




  Era lo que necesitaba saber. No resistí la tentación.




  ―¿Puedo probarla, fray Hernando?




  ―Por supuesto, pero debemos espesar la tinta con una cucharada de negro de humo y fijarla con goma y clara de huevo, porque de lo contrario es imposible escribir con ella; no hay forma humana de sujetar el trazo y el resultado es indefectiblemente una mancha, cada vez que se apoya la pluma en el papel.




  Realizada la mezcla para darle consistencia a la tinta, me senté frente al escritorio inclinado, cogí la pluma de bambú con auténtico fervor, coloqué los dedos de forma descuidada, para disimular, y adrede ―no podía ser de otro modo―, en un trozo de pergamino o de papel usado para borrador, no lo recuerdo bien, con letra roñosa de principiante escribí torcido mi nombre:




  Diego de León




  ―No está nada mal ―aprobó el anciano copista―. Esperad un momento; he de devolver la cuchara y la yema a la cocina.




  Era mi ocasión. No la desaproveché. Coloqué bien los dedos, respiré profundamente y en el anverso de una octavilla de papel donde llevaba anotados los encargos que debía realizar por la tarde, ahora sí, abandoné la redondez y verticalidad de la roñosa y me exigí rotundidad en el trazo de la cancelleresca bastarda:




  Convento de san Agustín




  Di una mirada al pasillo. No oía los pasos de fray Hernando que arrastraba los pies al andar. Tenía tiempo para un nuevo experimento y me decidí por una gótica de códices, aunque mirando el corte y anchura de la caña, pensaba que ese no era el tipo de letra adecuado para esta pluma:
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